
M A D R ID .— M ilites 25 de Koriem br© fie íhh4

^ A O I O i \ A L

D I A R I O  P O L Í T I C O  D E  L A  M A Ñ A N A .

^ 0  m .

PRBCIOS DE SUSCRICIOB.
En Madrid, al mes. 1‘50ptas.— Ed ProTíncias, ub 

trimestre, 6 pía*.— Dllramar y Ext *. seniestre, 30 
—C o x » ' »  se gire i  cargo d» sus suacriiore* se au­
mentará uca peseta m is por triaestre por q ie -  
branlü 4eg<ra v e<'>Bision

!>úni«ro n e i ( « ,  f  peseta.

C IM S T »:

G U I L L E R M O  A U T R A N -

P U M O S DE SUSCR IC l'B .

E d  N ad i-id , en  la s  oñcíDSs, p la za  d e  lo s  .Minis- 
te r io s , n ú m ero  3 . p r io c íp a l d e r tc h a  ;  en  la s  p r ía - 
c ip a les  l ib r e r ía s .

NUM. 838.

i a  exposicíoD de lus cateiiráticos.
Una comieioQ de catedráticos de 

«e ta  universidad central, compuesta 
de los Sres. Garasarza. Monreal, 
Sanchez Román, Leun (D . Eduardo) 
y  Salva, se presentó ayer la rd een  
e l despacbo del señor m iniairo de 
Fom ento y  puso en manos del señor 
Pjdal una exposición, con cincuenta 
y  cinco Armas de individuos de di­
cho claustro, redactada el domingo 
en la reunión que estos celebraron 
en casa del Sr. Comas.

Notab le por m as de un concepto 
es el referido documento en que los 
ca ieiiráticos reclaman del ministro, 
su superior gerárquico. la  intervea- 
c io «  de su autoridad para la  defensa 
de sus derechos, e l castigo  de los 
delitos com etidos, y  la  rehabilita­
ción del prestigio del cuerpo do- 
eenie.

Hé aquí los párrafos mas salien­
tes d importantes de la  exposición:

«A.I hacerlo, d iceei párrafo secun­
do. no turnen (los profesores) ni si 
quiera por un momento que nadie 
pueda sospechar que bace i causa 
común con ios perturbadores del ór- 
den, y a  sea en las calles ó  en los 
cláuslros de la universidad, que no 
han adelantado lan poco las cos­
tumbres públicas, que la  protesta 
lega l 3  la  reclaoiacíun jurídica con­
tra  la violacion del derecho ai re­
prim ir un delito, pueda jam ás eon- 
fun lirse con la comision del inieino.

En el parrafo tercero maniñestan 
los Armantes que hubieran deseado 
qutt ia  reclamación ilet^ara at señor 
miníRiro con la auioridad del cláus- 
tro universitario, pero que e l rector 
ha impedido su reunión alegando, 
contra el espíritu y  la letra del a r­
ticulo .̂ 9 del reglamento de universi- 
da<les, ser extra-reg l-m en taria  la 
convocacion del cláustro.

Privados de este medio, le  hacen 
por el único que les queda, cual es 
la. apelación y petición al sup rior 
gerárquico, sin aoandonar el derecho 
que las leyes reconocen á  todos los 
ciudadanos para obtener el castigo 
de los que hayan faltado a la ley.

Creen loe que suscriben, que ésta 
ha sido violada de dos distintas 
manaras: una especial á  a  un iver­
sidad y  cuerpo docente; y común la 
otra  á  todos los ciudadanos. En efec­
to. la universidad se rige  por reg la ­
mentos cuidadosamenteestudiados, 
reproducidos en diferentes ocasio 
nes por diversos gobiernos y  san­
cionados por ¡acostum bre, en virtud 
de los cuales, la autoridad superior
Í  gobernante dentro del propio edi­

cto e*  e l rec or de la universidad; 
funcionario nombrado por el gobier- 
no y  representante suyo, cireuns- 
ta i.cia  que recordamos para hacer 

Que está  siempre en manos de 
aque , sin limitación alguna, el diri­
g ir  y hacer respetar el órden inte­
r io r d 3 la universidad, puesto que el 
m enor desacuerdo entre e l gobierno 
y  su representante dando m otivo á 
su libre separación, proporciona al 
mini> ro el medio legal, práciico é 
instantáneo de hacer cumplir su vo- 
luntad.»

Baia doctrina se baila  conflrmada 
en el art. 181 del reglam ento de uni- 
•veraidades de22 de M ayo de 1869 en 
el cual se eRiab)e''e, entre otras co­
sas, que los funeionarius de la auto­
ridad ci-vil no pueden entrar en el 
edificio de la  universidad, áun en 
casos de dasórden grave  en tre la 
generalidad de los alumnos sino 
previo el ll&mamienio ó  la autoriza­
ción del je fe  acadómico.

«S i el razonam íemo expuesto, dice 
Á  continuación, perdiprasu fuerza y  
T « io r  en tos mom'>ntos actuales, y 
loa profesores y je f . 's d e  esiablecj- 
m ientoe de enseñanza se vieran  pri- 
Tados íle  la consideración que se 
guarda a l que manda un cuartel ó 
gobierna i na  cárcel, hasta ahora los 
que suscriben fundan la reclamación 
y  queja que á V . E. elevan, en aquel 
derecho que les asiste y  que no se 
pierde ni puede' disfrazarse bajo nin­
gún concepto 

Es e l derecho que como ciudada­

nos les asiste para que no se em­
plee contra ellos la  fuerza mat^^rial, 
sino con arreg lo  á lo s  requisitos y  
garantías de la ley, una de las po­
cas, pero salvadoras medidas, con 
que los pals«8 Civilizados han puesto 
á  cubierto e l derecho y  la vida de los 
ciudadanos contra los apasiona­
mientos, las violencias ó  las arbitra­
riedades de los encargados de 'm an­
tener el órd in  público.»

Despues de estos razonamientos, 
se hace en la exposición una larga 
y  sobria reseña de los hechos ocur­
ridos el día 2U en la universidad cen­
tral, terminando con la  súplica, qne 
dice textualmente:

<Gn vista  de ios hechos y  de las 
razones expuestas, los que suscri­
ben suplican á  V . E. con el mayor 
respeto:

1.® Convoque al claustro de pro­
fesoras de la universidad central, 
para que. de conformidad con e ! ar­
ticulo 59 del reglam ento, delibera 
«carca  de las medidas que para 
ahora y  para más adrlante recla­
men loe intereses del prof.'sorado.

2 *  Que como je fe  superior d é la  
enseñanza, y  p révia  la información 
que estime oportuna, en l a '  ual los 
que suscriben solicitan s^r oidos, se 
encargue de pedir, con arreg lo  a  las 
leyes, el castigo de loa hechos per­
petrados por la fuerza pública e l dia 
20 del actual.

3 °  Que exam inando la legisla­
ción vii^ante de Instrucción pública, 
en consonancia y  arm onía con el 
Código penal y la Constitución del 
Estado prepare y  ponga á la apro­
bación de S. M., ó  á la  sanción de 
las Córtes, aquellas medidas que 
e re » necesarias para hacer respe­
tar los derechos re^^onu^ îdos a  os 
je fes de los establecimientijs de en 
señanza, cuyo libre ejercicio, fun­
dado además en las buenas prácti 
cas adm inistrativas es indispensa­
ble para el buen cumplim iento de ia 
misión del profesorado,

Madrid, 24 de Noviem bre de 1884. 
— Agustín M onreal.—Anacleto Ñon­
gué — A.nlünio Crio. — F. Sanchez 
Román.— Alejandro San M artín .— 
Segismundo M oret.— Vicente Santa 
marta —Fausto G aragarza.—Anto­
nio Sanchez M oguel.—Luis Silvela.
— R. Conde y  Ltique.— José María 
Piernas —G. de .Azcárate.— Melchor 
Sa lva .—Tom ás Mon-ejo.—F. Giner. 
— Augusto C om as—Francisro F de 
Castro. — Jnsé L«tam endi. — Julián 
CaM**ja. -  F  denco O loriz.— Manuel 
M aría del Valle.—Andrés det Busto.
— Francisco Juvier Santero,—Teo 
d o io  Yañez.—G. Rncinas— Francis­
co S an ia tia—Gabriel de la  Pu «rta .'
—  Fernando M ellado— Emilio Ruiz 
de Salazar.— Julián Pasüjr.— M aria­
no F. de Robles —José María Mu­
ñoz.—U Serrano.—Juan R  Gó­
mez.— Migue! M aisíerra. - Mariano 
Viscas Mas. Jo>é Rodríguez Carra- 
cldo -M anuel Rico Sinovas Eduar­
do Lenn —Am onio Machado y Nu 
nez.— lírnacio B olívar.-Jos-' Isa-a. 
José Vatdós Rublo.— Pedro Justo.— 
Emilio Ruiz Chamorro. —  Enrique 
Serrano Fatigati. -  Mariano de 1* 
P e z  Graelts.—Salvador Turres Agu í 
lar. - Manuni M aría J. do GaHo. — 
Juan V iiannv» v  P iera .—Juan Ría- 
ño.—Eduardo ASela  y  Sainz de An­
dino.»

A  las cincueta y  cinco firm as pre­
cedentes, se agregaran con toda se­
guridad o tra » treinta mas, es decir 
que la  exposición representa el 
criterio  de la  inmena m ayoría del 
claustro.

Pse es el camino del derecho y  no 
el es''ándalo. La  condu ta y  el 
acuerdo del c láust'o  merecen todo 
nui*stro aplauso; pero es necesario 
no retr«cedorpor debilidades indig­
nas ó  por miedos mujeril<»8, sino 
obrar en adelante en arm onía con 
lo que hoy se reclam a si desgracia­
damente fuese ni^gado por el señor 
m inistro de Fomento.

Los es(BdíaoteR de Sevilla.
A ye r  humos recibido la  siguiente 

carta :
Sr. D irector de E l Eco N ac io n a l .

Seoii a, 22 de Noviem bre de 1884.
Con la  brevedad que e l tiempo 

ex ige, voy á darle una sucinta idea 
de lo ocurrido durante e l d ía de hoy 
en la  universidad literaria  y  escuela 
de medicina.

Reunidos á la  una de !a tarde en 
el primero de IdS centros de ense­
ñanza citados numerosos alumnos 
de várias  facultades, indignados con 
los incalificables y  punibles atrope­
llos de que han sido victim as sus 
compañeros de Madrid, para pensar 
la  conducta que habían de seguir, 
acordaron levan tar una sentida y 
enérgica protesta de aduesion y  ca­
riño á sus compañeros, y  de amor y 
respeto al claustro en general.

Dicha protesta, redactada por el 
Sr. Clemente, fué leida por éste á 
sus compañeros, que la  recibieron 
con marcadísimas demostraciones 
de v ivo  y  general entusiasmo, y poco 
deapues fué entregada al señor vice 
rector, que la  acogió con reserva, 
pero en cuyo rostro se ve la  c la ra ­
mente reflejado el sentim iento de 
adhesión a l escrito que impresiona­
ba su alma,

Hé aquí la protesta:

Sr. Rector:
Queremos ser sensatos.
Machísimos alumnos de esta uni- 

v e rs id a\  Hm'iciünadus con los des- 
asradables s u <:b ( u s  ocurridos en Ma­
drid, m iran ven ir lo* acontecim ien­
tos, y dando una prueba de compa­
ñ era  mo, no* nombran para exponer 
á V . E. sus deseos.

Ne se tome e l actn que realizamos 
como falta de disciplina, » i  s »  juz­
guen nuestros intentos como afan de 
provocar a lteraciones. No hemus 
sido los primeros. Se trata  de una 
cue>^tion de dignidad.

Craiatnos todos, que, despues de 
los etoandíiloBüs atropellos de ^ue 
los catedráticos de la central han 
sido objeto; despues da ver aque la 
universidad asaltada y  profanada; 
vuestros compañeros maltratados y 
presos; los nuestros vilmente asest 
nados en e l mismo santu ario de ios 
conocimientos , abandonaríais esta 
casa santificada por la  ciencia, vos 
otros, ios profesores sin experar á 
que en ella  se repitieran los incalifi 
cabks actos que la  córte ha presen­
ciado.

En vísta de esto, nosotros protes- 
tam  s, por la dignidad de ese cláus­
tro, á  quien tanto debemos, y  por la 
nuestra misma.

Toda vez qu<̂  8u in lignacioa  es 
nu-stra indignación, no debemos 
esperar á que por la fuerza se nos 
arrojA de esta nuestra casa, dea 
pojándonos de nuestras derechos 
pr-^seiites y  de nuestro patrimonio 
futuro.

Cuatido la  dignidad perdida vu e l­
va  a (Uibijarae en estos venerandos 
edificios, cuando n,i se persiga la 
ciencia entonces volverem os á ocu­
par* e«us asientos coa la  conciencia 
tranquila del que ha sabido cumplir 
con su deber, con el convencim ien­
to  de que habremos ad4UiriJo para 
los que ven g 'n  la posMSion de esos 
derechos que boy se nos arrancan.

Rogamos á V . E. que considere 
nüestro buen deseo, que atienda 
nuestr:« petición encaminada sólo á 
res onder con un ac io  da ineludible 
cariño a '.U'-stro» dignos compañe­
ros, y A pairiotiC'>8 id«aies que tan 
honrosos ant'cedentes tienen.

Nada mas.
La  com is'on.— Miguel Clemente. 

— Isidoro Ruiz M ateos.— Eduardo 
Pueyo.

M ientras tanto fueron tomadas 
las avenidas de la  universidai por 
un núm ero ''.onsiderable de agentes 
de órden ( úb ico, cuyo je fe  anunció 
que no se h iciera manifestación al* 
guna, sin pedir permiso al señor go 
bernador.

Este anuncio fué recibido con dis­
gusto por la m ayoria de los alumnos 
que aclamaban al señor rector como 
su única é  indiscutible autoridad.

Leyóse despues una segunda p ro ­
testa del Sr. Pu*^yo, entre los aplau­
sos de sus compañeros, que faé di­
rigida a los periódicos, y  ciryo texto 
es el siguiente:

•iLos alumnos da la  universidad 
de Sevilla , vivam ente interesados 
en las inanifesia''iones escolares de 
adhesión a  lus altos principios de la 
libertad é independriicia de la  cá te­
dra, se reúnen en este día para de- 
clari^r solemnemente lo que Juzgan 
un debrr de conciencia.

Aludido n jes tro  respetable cate- 
eratico Sr. Sales y  Ferró, honra de 
este claustro universitario, en la lu­
cha de principios sostenida con he 
róico esfuerzo por el Sr M orayta, á 
nosotros toca vindicar a l mod>'sto y 
sabio profe&orque nos ha alentado 
con su ejemplo á  trabajar por l̂ i 
ciencia, a  erig ir el imperio de la ra ­
zón sobre todas las conveniencias 
de la vida, y  ante cuya palabra se 
ha despertado en nuestro cerebro el 
mundo de las modernas ideas.

Inútil sera que las timideces cán­
didas de los unos y  el sistemático 
retroceso de los otros, quieran opo­
ner una va lia  á la  irrupción nacien 
te. Sepan desde ahrjra que la ju­
ventud aue se educa en nuestras 
universidades sueña eon ideales mo­
dernos, adora el más alia que cono­
ce, y dejémosles e »  justo castigo de 
sus arbitrarias vaguedades la  con­
sideración de un porvenir hermoso 
y  de segura realización, que acabará 
para siempre con sus .uiras egoia- 
las y santificara desde e l hogar 
h 'S ta  el foro.

Firmes, pues, en nuestras convic­
ciones manifestames lo precedente, 
suplicándole la inserción, y  envía 
inos un cariñoso saludo a  nuestros 
dignos coinp iñuros de la un ivers i­
dad central, a  cuantos se pers i­
guen como oscuros crim inales y  á  
cuant 's, verdaderos m ártires del 
progreso, yacen en la  cárcel y se 
pretenden envolver en un proceso 
incalificable.

De V ., señor director, SS. SS.—La  
Coinis on.—  Miguel Clement-*.— Is i­
doro Ruiz Mateos.— Eduardo Pueyo 
Ramos.

Acordóse luego pasar á  la  acade­
mia de Medicina, y  as i se hizo, recor 
riendo con el m ayor Orden el largo- 
trayecto que media desde la  univer­
sidad hasta el citado establecimieD- 
to. En él suplicó su d irector que no 
se hiciera manifestación alguna 
dentro del edificio.

Retiráronse entonces todos los es 
tupiantes, dándose cita  para m aña­
na. á la  una, en la Alam eda de Hér­
cules. Es fácil que el gobernador 
tome medidas para ev ita r manifes 
taci'<nes. l^ s  tele^'ramas que sobre 
estos hechos se quieren trasm itir, 
se sujetan á la censura del gober­
nador.

A  las seis y  media puse á  Y . el si­
guiente:

«H oy  gran  reunión estudiantes 
una larde universidad. A cordó le  
protestar conducta gobierno. N o 
asistir clases hasta satisfacción 
cláus tro y  libertad compañ^roa Ma­
drid. Reunión mañana.AiamedaHér- 
cules.»

Es muy posible que no se les de 
curso.

Y o  he estado en e l telégrafo á úl­
tima hora, y  aon no habla vuelto el 
original del gobierno.

Igual suerte sufre otro  d irigido á 
la Iberia  por su corresponsal.

Mañana se esperan grandes suce 
sos.

En las calles se forman corrillos 
de estudiantes á  la  llegada de los 
periódicos, para enterarse de las ú l­
timas noticias. Todos se disuelven 
á  los gritos de [Viva M orayta ! ¡v iva  
la  independencia de la cáledral y 
|viva ta libertad del pensamiento!

Mañana comunicaré lo que ocur­
ra. Suyo afectísimo seguro se rv i­
d o r»—J. G. A,

AyiiD taraien to.
L A  SESIO-” DS A Y E R .

Breve, pero sustanciosa y  de su­
m a trascendencia, fué la sesión que 
ayer tarde celebró el concejo de esta 
coronada villa .

Presid ia  el señor riiarqué<! de Bo- 
garaya, que abadonó el sitial y|el sa­
lón con algunos concejales conser­
vadores, ocupando la  presidencia el 
prim er teninte alcalde Sr Pane, 
cuando, desnuesdel despacho ord i­
nario, se dió lectura á  ia  siguiente 
propoaicion:

«Los concejales ̂ ue suscriben rué 
gan al excelentísimo ayuntamiento 
se sirva  declarar que ha visto con 
satisfacción la prudente y  concilia­
dora conducta observada por el se­
ñor teniente de alcalde del distrito 
del Hospital en los tristes sucesos 
ocurridos en la semana última, con­
ducta que le hace acreedor á m ere­
cidos elogios, por haberse encerrado 
extrictamenta dentro de los deberes 
que incumben á la autoridad muni­
cipal.

Casas Consistoriales, 24 de N o ­
viem bre de 1881.—Rom ero P a z -^  
M artínez B rau .-S im ón  Perez.—Ji- 
menez Delgado.—Floren— M'trchan- 
t e . - L a á .  —José Miranda. 
— Marqué-i de Vald»:ieina.—Eznar- 
riaga. — Albwrt. — Uroaa. — Saez. — 
Martínez I  una.—Collado.—Cachave. 
ra .— A rroyo .— Rodríguez.— Monas­
te r io .— M órá n .-O so r io ,— Perez de 
M ier.—A rroyo y  G arc ía .-S an tiva - 
ñes. — Moreno Lop i'z.— B«navente.»

Esta proposicion fué defendida por 
el Sr. Rom ero Paz, en las palabras 
siguientes:

«A l levantarm e á  apoyar la propo- 
sicion que acaba de leerse, me p'-r- 
m ito recomendar á  los señores ta­
quígrafos recojan mis oalabrascon 
el m ayor cuidado, para que nadie 
pueda, a favor de una errata, darlas 
otro significado ni otro  a lcanc« que 
el que verdaderamente tienen. Como 
la propcslcion dice, nosotros quere­
mos dar testimonio público de con­
fianza á un querido compañero, que 
en las circunstancias do'orosas de 
todos conocidas, ha procedido dig- 
nlsimamente, inspirándose en senti­
mientos que sobremanera le honran. 
Todos sajit-mos que el Sr Arredondo 
no ha hecho otra cosa que cumplir 
con su defier; pero esto, no todos lo 
aprecian d® igual manera en cier­
tos momentos, y  tó fano* á  nosotros 
demostrar cuán acertado encontra­
mos e l proceder de nuestro compa­
ñero.»

Los concejales somos, por razón 
de nuestra investidura, intérpretes 
del pueblo cuando el pueblo sufre, 
cuando se queja, cuando se ve ofen­
dido, y en la oca«ion presente, no 
ha hecho «I Sr. Arredondo otra cosa 
que interpretar fielmente los senti­
m ientos del pueblo que representa­
m os.»

A  estos agregó el Sr. Romero Paz 
otros párrafos e'ocuentes que apiau 
dieron los concejales y  el público, y 
concluyó pidiendo fuera aprobada la 
proposicion.

Tom ada en consideración, el se­
ñor Arredondo pidió la palabra para 
agradecer a l Sr. Rom ero Paz las 
frases que le  había dedicado, aña­
diendo que tenia la seguridad de ha­
ber procedido como cualquiera de 
sus compañeros, puesto en igual 
caso.

Doy á todos gracias— añadió -  por 
la  prueba de confianza que se ma 
dá: y  para testimoniar sí hice ó  nó 
lo que hubiérais hecho vosotros, k  
m i lado tengo al Sr. Drake de !a C er­
da, que toda la  tarde del sábado es­
tuvo conmigo, prestándome su va­
liosa cooperación para llevar á  cabo 
m i propósito, felizmente realizado.’

—iS e  aprueba la propoeicionf—- 
preanntó el presidente.

-V o ta c ió n  nominal— pidió el se- 
< ñor Laá.

Ayuntamiento de Madrid



 ̂a*’ - nal

■— Por UDHiijinidad -  propusu el se- 
Dor J'inenez Deljrndo.

—Qufda aprobada la proposicion 
con (ui voto en contra—‘lijo  el señi,(r 
Pané.

Y  ia prnposicion—tlarnemósle TOto 
de gracias » ¡  Sr. A n e lon d o  6 de 
cenKur^ at «eñor m inistro 'le  la  Go- 
bernacioD quelóaprüb»diH¡ bibien- 
«lo causado proi'un la  extraaeza  que 
el 8-'ñi)P marqués rfe B 'iifaraya y  a l­
guno que otro concejal d-1 partido 
eoDservador, aban lonasen el ealon y 
no se opusi»ran ó combatí-^ra . dicho 
acuerdo, cuya condDi'.ta soio se e x ­
p lica  en el sentido >1e que estos ie- 
üores, estando conformes con el ob ­
je to  y  tendencia de la  proposioion, 
no juagaron decoruFo. «in  «mb-irgo, 
votarla, por su significación política

fCO';PULITIC'S.
Dice anoche la  C o rr  spnndeneia 
«Con m .itívo de la a'^tiiad obsflr 

vada por E l  Eco N ac ion a l en loa 
últimos sucesos, parece que dicho 
wriódico da dejado da repres-entai' 
a  Biírupacion q ii« díritiie el señor 

m arqués de Sardual.»
No ©8 cierto.
Lo dicho por la Correipondenei^r 

con el testimonio de un parece no 
deja de *e r  mas que ana de tantas 
paparruchas como de vez en cuando 
iparecsn  impresas en las columnas 
de dicho colega.

R l  Eíco N a c iw a l,  que no es un 
pefió  Ileo ;‘ fl'jionado á  insultos n iá  
insoleiitarae, ha sido comprendido 
por el L ibera l y  la Jbetia, como uno 
de los pepiódusos que han relatado 
los sucesos de estos días, con más 
jnterjcioii y  carácter oposicionista 

Nosoirou *'ntendsmos e l periodis 
mo como debe s^r.

Y  los hombpi-s cuya política repre 
sent'im^is, liarán  ante las Camaras 
la  oposicion parlam entaria qae cor* 
responde.

Mucho se comentaba anoche en 
todo* los círcnlos políticos, e l voto 
(le censura acordado por el ayunta­
miento, y  e l discurso del Sr. Romero 
Paz, en i u jo  periodo mas elocuente 
é  intencionado, decia el referido 
concejal:

«Los  concf'jales somos, por razón 
de nuestro cargo, intérpretes del pue­
blo cuantío el pueblo au/re cuando se 
quKja, cuando se vé o / fn i’do, y  en la 
ocasioii presente no ha hecho el se­
ñor Arr«»dondo mas que in terpretar 
ñe'¡..c.nte los sentimientos áel fueb lo  
que rtiproaeniamus.B 

Parecenos que poi-os dias ha de 
durar esa  representación á  los vo­
tantes de ayer; porque, según los 
sintomas, parece que se estudian 
«n  altas resiones, ciertos artículos 
de la  ley municipal.

A l anunciar la Epoca la  nueva pro­
fesión de fé del señor marqués de 
Oara-pna, dice qa-3 es de suponer 
que dicho señor renuncie a l acta de 
senador que obtuvo como conserva 
d r; y el Rstandarte, al reproducir el 
chi-te de la Spjca , -^ree que es una 
suposición m ay justa.

Pero— pj-eguntamus nosotros—¿el 
a :ta  de sénador se la  regaló el go- 
tj.erno conservador a l señor m ar­
qués de Carucena, ó  ia obtuvo éste 
(Id sos e'.eciúresT 

Los periódicos de los señores con- 
>¡0 de Casa Sedaño y  marqués de 
V.ildei.'lesias, h in cocaetido ensaña 
iiiiento y  dado pruebas de poca m ag 
ünnii.nuiad.

Oospues de todo, rl señor marqués 
l i í  i'-iracena nadA t^ebe al partido 
conservador, y  no ha tiecho más que 
pagar al partido fusionista el acta 
de senador que obtuvo siendo poder 
el Sr. Sagasta, para llevarla  enton­
ces á  los conservadores.

¡'■io E.ipañol «deplora que el 
piiiicipio iiouu 'orid .'ii no aaa respe­
tado por tos iibdr.il de oposicion, 
y  lo deplora porque <- i esto no debe­
rían ex is tir opínioii>>8 difereates, 
s .'lln ii i-iooes comunes » 

Efociivam ente, el principio de au­
toridad es muy sagrado, sacraticimo, 
j  por esto deberían rodearlo de 
prestigio loa que han recibido su alta 
investidura.

¿Quisiera ta l vez el D ia rio  Español

que n<< lo pr<->f»»ara<i u > sulo mo- 
uif^nto los siibordmados cuando las 
aaturiladt's lo comprometieran y 
arratrasflii p<>r el lodoT

Asi ŝ e entienda el principio de 
auiiiridad en Rusia, en China, en el 
Mogol; pero no sucede lo m ismo en 
li.<s pu<^bl08 libres.

Hace mal el colega en invocar un 
principio cuya majestad do ban sa­
bido los conservad-jrps c o n s fc a r .  
¿Qué culpa tenemos de ello  los de­
más monarquicosT

I'asiones de la Repá’tUca'.
«L a  lu'-ha - era costosa, será atroz;

n ro s^rá la última, seguranente.. 
reacc on Juega su áltim a carta.i

No, aprt'ciable colfíga; mientras 
exiatan  en España visionarios y 
utopistas qu-< debilitan al partido 
liberal, distrayendo sus fuerzas, la 
reacción sera poderosa y  se repeti­
rán los fenómenos que se vienen 
realizando d«ede 1823.

Lrt República y  otros apreciables 
colegas no quieren meditar sobre 
esto, y  de aquí provienen todos los 
mal s.

Porque no adm ite ningún tténero 
de duda que la  ma>ia de poblacion 
liberal de t^Kla España representa 
las nueve decimas partes dei censo 
general, y  sin ombargo. la otra dé 
cim a parta, compuerta de conser 
vadores, carlistas y  ultramontanos, 
es la  que se impone y  domina.

La Integridad de la  P á t r i i  ha 
creído üacflP un acto de habilidad 
jntercaJaiido 9n sus colnmnas un 
Aragmeuto de G ira r lin, en que se 
dict*, entra otras cusas denigrantes 
para la prensa, que « la  lib-rtad de 
imprenta consiste p>i deisnatura'izar 
j  oscurecer los hechos; negar lo que 
es cierto y  afirm ar lo q u ees  fa lso ...»

jSe vé lap r-’ nsa m m isterfal retra- 
ta'1a_>-n esíe e*pt*jot 

Porque negar ahora, como ella lo 
hace, que la  cosa revista  g ra ve iad , 
que el gobierno haya intervenido en 
ello  directamente, y  afirm ar, como 
lo ' ace también, qne lo sucedido ea 
obra de los partidos políticos avan- 
za<tos, es el colmo de U  audacia, y 
merece el anatema que contra cier­
ta prensa lanzó el insigne Girar- 
din.

NOTICUS.

órden 
de la

N iega e l .Vo.íctcro que los diarios 
ministerial»-» nayan recibido consig­
na alguna, r.otno la de que habla el 
Correo, mandándoles con leñar las 
versiones becbas por los de oposi­
cion respecto á  la  cuestión palpi­
tante.

Tanto peor para la  prensa minie 
terial, si falta á  la  verdad ó ia oculta 
sin ezc it  ciones de nadie.

P or lo dem&g, vivim os en el sig lo  
de U  publicidad y  es imposible ocul­
tar los hecbos ocurridos nn la s ca  
ll6'< de la  rapit il, á  la luz del dia 
por mas que comprometan y  hieran 
de muerte al gobierno.

L a  opinión está formada y  su fallo 
será implacable, á  pesar de los es­
fuerzos de ia  prensa ministerial. • 

Por qu « después de las versiones 
de ia prdDsa de oposicion vendrá en 
su dia la discu^íion é información 
parlamentaria.

La  Epoca, que en el principio del 
reciente conflicto, censuró llura­
mente la conducta del gob 'írnadory 
sus agentes, se atreve ayer á  escri­
bir lo s igu ien te;'

«Porque, llamemos las cosas por 
su nombre, el motin escolar ha sido 
un ensayo, una tentativa.

Detrás de ellos estaban los radi­
cales, toa verdaderos promovedoras 
de esta algarada, la causa única y 
sola de los acontecim ientos que hoy 
lamentamos.

Jamas goiiierno alzuno ha sido 
más ínocBnte en lo sucedido. N i él 
había dictado m ed idaalgun i contra 
la  universidad, ni molestado á los 
escolares, ni dado el menor m otivo 
de disgusto.»

El diario m inisterial ha debido 
obe.1ecep la  consigna; atribuir lo 
sucedido á la mano oculta de la  re­
volución.

Sin em bargo, le consta al colega 
que no hay nada más falso que eso, 

jP iíd rá  asegurar la  Ejj ca, ni na­
die, que entre los pres js  ó heridos

D E  H A D R I » .

4i«eeta de ayer.
G r a c i a  y  Ju s t ic ia . -R «a !

nombrando p a r í el r e g i« 'r o  __
prooielad de la Bañeza, a  D. Manuel 
C a iir »  Kegidor, q ie  s irve « I  doBer- 
miHo de Sayago.

Gobehnaci' in  —R W  órden resol­
viendo, <le a<’ uordo con las secciones 
de Ha<^ienda y Gonernacion <ei Con- 
jo  de Estado, la  instancia de la dipu 
tacion provincial de Saiamanna. c-m 
motivo e tas dudas que le ofrece la 
aplicación de los artículos 1?6 de la 
fey provincial víg-^nte, 48 y 49 de la 
de cnMiabilid-id de 20 dn Saiemhre 
de 1865, j  U3 154 y  158 del regla­
mento dictad" para su ejecución, y  
disponiendo que Us contadurías de 
ben form ar las cuentas llamadas de 
pre8upuH*»to. en las cuales se com 
par^n las sumas calcú lalas con los 
ingresos realiz-dos y  con las orde- 
nacion“ s de pagos, ylHS deposita 
rías la de los ingresos y  nastos au­
tos autorizados por los ordenadores 
é  íntfrventoreB, ajustándose una y 
otra dep’̂ ndenciae en sus respocti 
vas  operaciones, hasta que otros 
modelos se publiquen, á los, in s«r 
t"R á continuación del reglam ento 
de 20 de Setiembre de 1863.

(iaeeta de hoy.
H a c ie n d a  —R ia i órden disponien­

do s-'hab ilite  la  aduana d « M álaga 
para la importación y d«spacno de 
patatas da todas proceienoias ex­
cepto las de A 'n é fica . con las pre­
cauciones establecidas en el parti­
cular.

Fombnto.—O tra nombrando cate­
drático numerario de la asignatura 
d i  física sup->rior da la facu 'tad de 
ciencias de la un lv«rs ida l d «  Barce 
na á  D. Eduardo Rozaao y  Ponce 
de León.

CuesllAB uaU'pr«il(aHa.

Recogem os la 'i noticias de los su­
cesos de ayer, apunto que preocupa 
hoy poderosamente, no solo á esta 
capijal, sino también á  toda España.

E N  LA  UNIVERSIDAD.

A las ocho, liof-a en que empiezan 
las clases, acu tieron los esiuHiantes 
á  la universidad, prodnoiendo á  to­
dos buen efecto el que ni en la calle 
de San Bernardo ni dentro de la  uni- 
vers i lad hubiese una sola pareja de 
orden público.

Anit-s de esta  hora y a  estaba en 
la  rectoral el Sr. Creus, y  paseaban 
>or las gaterías los catedráticos se 

ñores Mor-*t, Azcárate, Comas, San 
tamarla, S itv«la  y  algunos otros que 
no recordamos.

Al entrar el Sr. Creus. unos pocos 
estudiantes que había á  la puerta de 
la rectoral se retiraron marcando su 
desvío.

Los profesores que paseaban por 
las ga 'erías , y  principalmente Ing 
Sres. Azcárate y  Moret, r-corrian  los

. .   , «ruposdeestu iiantaspsrsuadiéndo-
80 haya encontrado un solo agen te  í ‘1“ '“ ® "‘ ''a''an en clase.
de los partidos radicales? 

Esta es la cuestión.

Patria  llam a á la  cosa tentati 
va  lie revolución, y  copia nn frag­
mento de un colega suyo, que co ­
mienza en estos términos: 

aAsistimos á  una vardadera a lga ­
rada revolucionaria, y  los hombres 
monárquicos y  de órden deben e «ta r 
prevenidos con tratas fa isedales de 
que se bacen eco algunos periódicos 
^ r a  extraviar la opinion pública.»

lA lgarada re-olucionarial Si esto 
no es como los ejércitos que vió Don 
Quijote y  los descomunales jigantes 
que no eran sino rebaños de carne­
ros y  molinos de viento, no lo en­
tendemos.

Seria cómico, s i no fuera trágico; 
sería inocente, si no fuera el colmo 
del atrevim iento.

Como se había corrido la voz entre 
los estudiantes de que no había cía- 
868 á  las ocho, habla ©n ía univergi. 
dad pocos madruga lores, y  casi to - 
dos los que tenían clase á »»sta hora, 
siguiendo loscnnsej'>s de los seño­
res Azcárate y  Moret. entraron en 
la  clase d » derecho político que e x ­
plica el Sr. Santamaría, y  en las 
otras qu« h a vá  la misma h'ira, rei­
nando en lodas e l m ayor orden. La  
concurrencia, sin em bargo, á  estas 
clases, ' a  sido esrasn.

La  mayor parte de las clases eon 
de diez d>* la mañana á una de la 
tarde: así es que á las diez y  media, 
próxim am ente, las galerfas de la 
universidad estaban completamente 
llenas, y los prof -sores no podían en 
m «dio de la confusión hablar á  los 
estudiantes, ni r»*correr, con des­
ahogo , como hasta entonces, los 
grupos qu » se iban apiñando en la 
ga lería  de la  entrada, frente á la  
rectoral.

Algunos estudiantes de los que ro 
deaban al Sr. Azcárate, le manifes­
taron que sería conveniente, para

que todos r-citíi^ran a la  v  z e l con- 
Sfjo de «-16 profesor-^s, pa lir al rec­
tor - I pa r^n iiif., j  que «llí to io^ re­
unidos y  en calina uye»eu la pala­
bra dn sus cate iratíi-os.
 ̂ Habló después brevas instan es el 

Sr. Azcarate ou -1 Sr Mo et, y  é s ­
te enirór eu la rectoral a  p- dir al s e ­
ñor C aus penuiao para reunir a 
k ) ' estudiantes «tn el paraninfo 

Mientras (Muforeociat>a el sr. Mo 
re tco ii el rtícior se oyeron gritos 
de [ * l  paranin/al ¡a l p a ra n in M  que 
fueron sofoca-Jos por un si->eo gene­
ral que reco¿uendat}a ia  calm a y  el 
tileiicio.

A l píjco, et Sr. M oret, salió de la 
r**ctorai diciendo que se le había 
concedido et paraninfo p «ra  rouiiir 
se; y  momentos despuee una inulti- 
tu i apiñada y  en acitiud. pacífica y 
respuiu<'Sa llegaba el paraninTo v ie­
jo, en cuya plataforma O'peraban al 
decano‘tir. Comas los área. .\íoret, 
A z ’.árato, G.iido, Pastor.' Moniejo, 
O fio  Sanch«z Roiiian, Santa MarJa,
VatU, y  otros varios.

A l eütrar et .Sr. Cüinas, loe estu­
d ian te ' qu sieron aptauHr, pero la 
impaciencia pur oír á  los catedráti­
cos les hizo guardar silencio 

El Sr. Comas, que fué el primero 
que dirigitj la palabra a  Ioh alumnos, 
habló >ie la  sigu ente manera:

Los profesores—dijo— haii contrai 
do el coiiipromíflo, no d- ahora, sino 
de siempre, de inaniener el órden 
dentro de la universidad; d ios  ce 

' han b s ta io  siempre para esto 
ellos defenderán vuestro derecho 
contra todo géner<) de atropellos.

íTeneis confi-inia en nosotros, ó 
no la i0ndis?(Voi;e8: Si... sí.,.).

Ya se yo, que vosotros no sois 
capaces de abrigar esas deHconfian- 
zas. (No... no...). V .iiiue años tt-vo 
explicando en esta casa, y  siempre 
mis queridos discípu os han reepon 
dido a  mis llamamientos y  a m is 
consej'>8..

Despuesya no se pudo o ír lo que 
decia e l Sr. Comas; sus últimas pa­
labras, acompañadas por el Il|tnto, 
ftieron segu'das de los aplausos 
v ivas de los estudiantes; señor 
Comas, visiblem enie emocionadlo, 
avanzó hacia los estudiantes ag i­
tan lo los brazos y levantando la 
vo z  para dejarse oír, y  de pronto se 
v ió que caía sobre la >iiesa acciden­
tado.

Inmediatamente se agolparon pro 
fesores y  estudia'ites alrededor del 
Sr. Comas para auxiliarle.

'>e le acercó a  una de las ven ia  
ñas para que respirara, j  se logró 
que se repusiera aigo. Hutjo un mo- 
inento de confusión y  de anhelo, 
viéndose al Sr. M >pei subir á  una 
mesa, y reclamar silen'Mo y  calma.

El aspecto >tet paraninfo 9ra dra­
mático éim ponenie.

El Sr. Moret explicó despnes mi- 
nuciosam *nte e l «stado de la cues­
tión, recom^-ndando a  los alumnos 
que contribuyesen á  enatier.er el 
prestigio del profesor ante tos atro­
pellos de a fuera, para afirm ar que 
siempre s>> ha bastado la autoridad 
académica á mantener e l órJen den­
tro de la  universidad.

Cuando en todas parte^— dijo se 
desoigan nuestras (^ue as y  su des­
conozca nuestro d frecho. entonces 
hahra llegado el dia de los grandes 
co fictos.

Entretanto, confiar en nosotros, 
que aquí y fuera de aquí, en los tr i­
bu ales, en el Parlam^-nio, en tudas 
partes, sabremos defender vue.-<tro 
di'recho, que es e l nuestro, p>rque 
en esta anidad fam iliar del catedrá­
tico con los alumnos esta la vida de 
la universidad, que habrá nm ertoel 
dia que vosotros deis pretexto  á  es­
pectáculos como los que hemos p re­
senciado.»

Rl íiscurso del Sr. M oret fué aco­
gido con aplausos; y  después el se­
ñor Galdo dijo algunas palabras en 
e l m ismo sentido, muy elocuentes, 
enérgicas y  sentidas, terminando 
(un un consejo a loe alumnos para 
que entraran en clase.

Loe estudiantes abandonaron el 
paraninfo y  acudieron a las clases, 
entrando muchos en ia  de derecho 
penal, que explica e l Sr S ilvela (don  
Lu is), quien dió las gracias á  los 
alumnos por haber entrado en su 
clase, Urigiéndoles cousnijos, exhor­
taciones y promesas parecidas á las 
de SU' compañeros los Sres. M oret 
y  Comas.

Los alumnos ^ lau d ie ron  al señor 
S ilveia de>‘ pue8 de la (Jonfer«*ncia, 
retirándose todos tranquilamente á 
la  clase de práctica del señor Torres 
Aguilar.

N o obstante que la corriente ge 
nernl de los estudiantes de la  uni­
versidad era  s «gu ir  la  voz de sus 
profesores como así lo han demos­
trado los hechos, no faltaban algu­
nos alumnos que no querían en tra r 
m ientras fuese rector el Sr. Creus.

E l Sr. Creus, mientras las exhor 
taciones de los catedráticos, conti- 
nuóen su despacho sin salir de él, 
ni intervenir en los esfuerzos que se 
hacian Tt ubeóa lgocuandoel señor 
M oret se presentó á  decirle que iba 
á  celebrarse la r>*union <iet paranin 
fo; pero al fin accedió.

A j term inarse la  reunión del pa­
raninfo. el Sr. M oret. a la cabeza de 
muchos alumnos de derecho penal,

entró en la  catedra del Sr. Sí vela, 
y  se lc»s pres ntó a  su profe-«or. 
cam 'iaijdose frases sentidas y  o » -  
trió ti as.

■ n los bandos del rector fi ados ea  
la uQiversida t. se notan SHñales de 
divarsas injuriaa 

—i 'ó m  > entramos -decían varios 
-estudiantes al Sr Muret y  al señor 
A z-ara te  —bajo las intim a siones dei 
Sr. rreu>-f

- El rector—te contestaron aqué­
llo s—no -s  mas que un dele^ralu del 
gobierno, la universidad la form a­
mos «lum n is V profeKores, y u-te- 
d «s  deben d-positar to la  su confian­
za ««n noiotros seguros de qu- he­
mos de saí-ar a le lan te  la dignidad 
de todo*. Da lo coótr^rio. ee c  rT« e l 
rie8g'> de. perder nue-«tro derecho y  
el apoyo de la opinion, hoy á  nues­
tra  lado.

A l term inar la reunión del para- 
&inft), los mismos alumnos trafi^-or- 
taron en uiia butaca al Sr Com a* 
a l decanato, settuidos de una masa 
tn^enaa de escolares. Mas tarde, á  
la una. el Sr. Cumas fué conducido 
á su casa, y  á  la tarde seguía bas­
tante bien.

Centenares de alumnos le  han de> 
jado, durant** la  t <r >0 tarjetas des-

f iues de preguntar con interés por 
a salud de su profesor.

La  cátedra oel Sr. Comas la 
dado ayer el S r San Román.

EN SAN C<ÍRL08.
A  las ocho de ;a mañana entraban 

en este estabtecítnienio tos señores 
Piernas y  Santa María, profesi>re« 
de Hacienda púb'ica y  Derechopolf- 
tico administrativo, respectívam ea- 
te, en la central.

El claustro de Sau Cárlos, reun i­
do á  dicha hora, p r ’ fesores y  aux i­
liares, hab an acoriiado re cu rr irá  
todos ios recursos de la  persuasión 
para conseguir la entrada de los es- 
tU'liantes ^n las clases

A};udados por los profesores de 
derecho a rnba  nombrados, los ca­
tedráticos de medicina comenzaron 
á  recorrer tos grupos de cstiid iao» 
tes exparcidos por las galerías y  el 
patio.

A  las exhortaciones de sus profe­
sores los eatuiiantes, a u n q u e a l^  
reacios fueron entrando en la cate- 
dra s i no todos, una buena p a rted « 
ellos.

LoB descontentos se quedaron fu e ­
ra haciendo sus comentarios sobre 
lo ocurrido.

Así tn scu rr íó  la mañana hasta 
poco mas de las doce, en que llega­
ron á San Cárlos loe Sres. Galdo, 
dir«cLor del instituto del Cardenal 
Cíaner<i>, y  O rlo, catedrático de 
ciencias de la  universidad, y  otro 
catedrático, el Sr. Oloriz. Estos se­
ñores, en unión de otros profesores 
de medicina, reunieron á los estu­
diantes de esta carrera  en !a cate- 
dra núm. 1, que es la  de patología, 
de la es<'.uela de medicina.

A llí m aiiifestam n á los alumno* 
la  conveniencia para los interebea 
de todos d equ e ce restableciera le  
tranquilida'^ y  el órden en prim er 
término, para -v ita r  la reproducción 
de los hechos lim en tabks  ocurri­
dos estos últimos días, prom etiéa- 
doles que ellos emplearían todos Iqr 
medios que la  ley les conce>le para 
obtener cumplida reparación de lo 
ocurrido, y  creían quesuspeticionet 
serian atendidas.

Los escolares escucharon muchos 
religiosam ente y  pn ei m ayor ór>^eo 
la voz de los profesores, y  la mayo­
ría  prometió entrar en las clases.

Volviéronse á llenar lo i pasillos j  
corredores de San Cárlos por los 
rlumnos, y  á  formarse corros, en 
que se discutía con (^ lo r  lo que de­
bía hacerse.

Como hemos dicho. la  m ayoría  
estaba en la tex itu ra  del ói-len, si­
guiendo tos consejos de loa catedrá- 
iros, sin que esto sea decir que oo 

hubiera algunas que dijesen que so  
veían por qué se había da entrar 
ea  clase con solo una promesa de 
reparación que se cumpliría ó  no se 
cumpliría, y  que no se había fijado 
de una manera concreta cuál fuera, 
añadiendo:

—¿No hemos convenido días atrás 
en que no se entraría en clase mieo- 
tras no se reousiera a Piaaf jS e  le 
ha repuesto? N'<; pues no hay motivo 
para volvernos atras de lo dicho.

Et aspecto que con motivo de es­
tas discusiones presentaba San Gar­
ios. era de cierta azitacion.

Algunos estudiantes se agrupa­
ban a leer t<l bando universitario del 
rector, comentándolo de una mane­
ra algo viva.

Junto á la firm a háse escrito aa 
calificativo dri subido color.

Lo^ alrededores de este centro de 
enseñanza están como en d ías ordi> 
narios. habiendorecobrado su aspec­
to  trxnquilo. En toda la longitud de 
la  ca lle de A tocha no ee v io  un solo 
agente de órden público, y  en el P ra ­
do y  paseo del B o iá 'ic o  ni una sola 
pareja de la  Guardia civil.

En San Cárlos. aún fué más ruda 
la  batalla, porque por pronto que se 
quiso acudir en las prim eras horas 
de la  mañana, en tas primeras cá te­
dras no hubo concurrencia, y  luego 
más tarde, la  visita de los de farm a­
cia coDtril>uyó á  encender las pasio­
nes.

Ayuntamiento de Madrid
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E o '  aoionfti

Todo el prestigio del Sr. Ga'do, 
guB á las dü<-e se prt-Bnntó allí anido 
á otroK profesores, a e'<aa ba^ió 
para m cauzar un tanto ías pasio­
nes

Fs preciso en trar—dijo á lo *  estuí 
diantes reur idos el Sr. Galdo;—as 
se lia beoho en la  universidad, aten­
diendo a los consejiM de loa profe­
sores Necesitam os un voto de con­
fianza absoluta do vosotros para 
tra tar toda la  cuestión en e l terreno 
legal

—Sí, un voto de confianza—le re- 
replicaron los mas n ados ,-ju e- 
ró con qué i-ondicioneB? jV u elTe el 
Sr. P isa a la recturalT

— Loh votos <36 confianza—replicó 
el Sr. G O lo  - n »  su diseattm n t se 
6'catiQian. Y  ten e isón o  ti«neíscon- 
fl4.iiza en nosoiro»; teneUa, es lo 
ru"tío, jí lo  <0 se ventilara, porque 
■vuaaira dignidad es 1 • nuestra y 
vut^siras heridas nueitras heridas.

Los ánimos se apa'-if^naron con 
esio, y la calm a ge rt'stabieció; pero 
quedan<lo algún rescoldo bajo la  ce­
niza.

BN LA. FACU LTAD  DB F A R M A C IA .

D-*sde las primHras horas de la 
mañana notáb-iso en lo-i claustros 
gran  concurrencia de eaco'ares ha­
blando todos le los asuiitos de estos 
dias.

E ' Sr. Garagarza, que tien'-'lacla- 
se tí"mprano. en v ista  d e l*  actitud 
de Ifs  fisiudiant-s dispuestos á  en- 
terarsH de lo que había pa«a 'io  en 
las últitniiB veinticuaipi horas, les 
exhortó para que entras-n ea cále 
dra, á  lo que accedieron fácilm ente 
sus discipuloe.

I os restanies. en gran número, 
decidieron march>irs« a  la univer-<i 
dad y  a  San Carlos á enterarse de lo 
que ocurría y a «i io hicieron no sin 
haber arrancado antes la alocnoion 
del nue' o rector Sr. Crena, pecada 
en la  tablilla de tos ai^uncios.

ALOCUCION DEL SEÑOR CREUS.
«Rscoi-ire-»;
Los  deplorables acontecimiantos 

que se han verificado • n algurios 
edificios de esta universidad y en la 
v ia  pública, y  qu « han uaao oca- 
sion para mi nombramiento de r»*c- 
tor, cargo vacante por la dimisión 
de -mi diiíno antecesor <»n él, me 
obligan á  d irig iros mi palabra am i­
ga  y  paternal, animado dal deseo de 
ahorraros y a  vuestras fam ilias que 
ae sacrifican por vuestro porvenir, 
nuevos y  quizás más dolorosos sin­
sabores. Rn las casas y c^rpora^-io- 
nes destmaiias a los escuiliu-t, entre 
las cuales s-» encuentra el :e  la ley, 
08 do de se le d>'be prestar mayor v 
mas sincero acatamiento, pues en 
ella, y  sin salir de su ó rb it i, debe 
estar la garantía  de todos los asra' 
t í o s .

Diisoid, puea, las excitaciones sub­
versivas de los qu« abusan de vues­
tros Impetus juveniles y  de vue-tra  
inexperiencia para gozarse luego 
impunes, detras del incógnito, en el 
é t ito  taotiinoso de sus inaniobras, 
sin conmiseración por vuestras des -
f racias. D-ísechad de entre vosotros 

los que os lleven á la insubordm-i- 
cion y á la  rebeldía, aluciLando 
vuestra candidez con falsas Meas 
de dignUad y  de decoro. T*<>ied en- 
tendi ío que toda reunión y  acuerdo 
contra los r^glam-^ntos que nos ri 
gen, es radicalm-inte íif^gal, y  no 
pu“ de menos de priducir resultados 
en vuM tro daño. D iniro de la esfe­
ra  académica, acu lid como es debi­
do á  vuestros jefes, y  en ellos y  en 
m i encontrareis apoyo á  vuestris 
justas rnclamacíoftes, y  en una pa 
bra, para obtener respeto á vuestros 
derechos, cumplir con vuestros de­
beres, porque esta es oblisracion ele 
mental de to lo s  y  ca la  uno, s-*i?un 
e ! puesto en que la Providencia le ha 
colocado; el rector Juan i'reu s .» ' 

O N A PR 'T E S T A .
Los alumnos de ia escuela de mon­

tes han publícalo la siguiente: 
£sco<‘taZ 23 de Noviem bre de 18^4.

Señor director del Liberal:
Muy señor nuestro; Rocam os á 

V . se s irva  dar cabula en su ilustra­
do diario á las siguientes línnas'

Los abajo firmantes alumnos y  
aspirantes de la  escunia evp-cial de 
ingenieros de montes, prot stan in­
dignados ante los barbaros a len ta­
dos de qne ha sido victima la  clase 
esco la r ,de Madrid, rotrando a V . al 
mismo tiempo naga púUíca nuestra 
completa a  lhesion a  los que tan d ig­
namente han sabido defender los 
fueros de la universiiad, hollado'' y  
escarnecidos por los A tilas d-1 siglo  
X IX ; s irva  también é.-<ta eomo una 
manifestación de simpatía hacia las 
personáis dal ilustre ex-rector. señor 
P isa-Pajares, y de loa di^nísimoa 
profesores que eehan v i«to  p so lea ­
dos por defender.á sus discipulos.

Dándole anticipadas gracias, que­
dan de V . seguros s^rvidore* que 
B. S. M.—Manuel Pujsdas.—Valen 
tin Poianro. M iguel de la Torre.— 
Ram on Diez — Vicente l a ja ra—En­
rique O r e g a .-A r tu ro  Ballester.— 
Ri<’ardo Kellez,—Patricio  Morales. 
-J a c in to  Aldere'.i —José Diaz v P o ­
zas —Joaquín Fernand-z de Navar- 
rete.— M. Angel Espluga.—Aur»Mo 
Herran.— Eduardo ne la V e 'a .—  
Juan Gayá, y  siguen hasta 75 fir­
mas.

ACAOKM lA  OE J R  S -R U D B N '.IA .

BtjO ía  pr-^siiúiica <iei s gundo 
vice-presi lente Sr. Perez Hernán­
dez, se r«<unió el domingcj a  junta 
da tíobierao de esta  corpor>'Cion.

Despuesde tratar losasunV>s ord i­
narios, y no habiéndose 'lado cueu 
ta dd la proposición presentada p 
loaSres BHivery i!Á)i'liiiaa,para que 
se reuniera la junta genural, cua 
objeuj de prote»tar Je ln « atrop^Uos 
de que han sido víctim as el profeso­
rado y  los estu l'a iu es 'l-< >a central, 
pi ei^untó por eila  el vucal Sr. M arti 
nez Lumbreras.

I iíl secr-tario  m anife 'tó  que l a  pro- 
I posición se iia liabaen p ¡d^rd'*! pre- 
. eideute S . R 'jiaaro RouleJo, el cual, 

ni había exisa-OMld su asistencia ni 
rem itido aquella. . . .

Hu v i-ta  datísto.protes aronda la 
conducta del pret>ideni« seis le  los 
10 itid ivíiaos a>í la junta que habian 
concurríilo á  La reumon, y  uno 
ellus, el señor .vlariinaz Lumbreras, 
presentó inmediaiamente la di i.i- 
Sion de su cargo.

LOS E 'T in ) lA N T E S  DE PROVINCIAS.

Nu podi* menos. El conflicio pro- 
Toca jo  en Madrid por loa agentes 
del g ib ier iio  conservador coinieuza 
a repereuiir en provincias.

Por de pronto el cuor io escolar 
vallisoletano s-i ha reunido en m a­
sas unánimes, y  ha abordado J ín g ir  
á la prensa local un comunicarlo, 
del qu^ extractam os los siguientes 
párrafos.

«L o se «iu  liantes madrileños, nues­
tros coinpañí'ros, han sid ■ barüa- 
ram enie atropellados; loscatt-draii- 
cos de aquel centro, nuestros maes­
tros, porgue cada profesor de cada 
universidai ««i-pañola es m aesiro da 
todos (oti alumnos d-̂  las mismas 
han stdo cru.* m 'n te  u ltra ja 'o sen  
su augusta dignidad; la uní ersidad 
misma de Madrid, aqu'-l venerable 
asilo de la ciencia y  de ios fueros 
de la enseñanza, ha sido ho lada 
faltando á to las las leyes y  á  todas 
las consid-raciones.

Ahora  bien, beñor director; ante 
hecnoa r^mejantos que nosotros 
nos abste' tnos de calificar por n*s- 
petos a su .j. 'n o  periódico y  a  noso­
tros mismos. ;1 cuerpo <-scolar va­
llisoletano eii'io iide que un deber sa- 
gra lo ,^  ineludible, de cla>e y  de 
compañerismo, le oblÍ!?aá protestar; 
y  aeí lo realiza, con toda energía, 
con la m avor resolución, con toda 
su alma.

Esta protesta fuó anoche envia­
da a  nuestros queridos «'ompañeros, 
pero se nos han 'levuelto los tele
frramaS en que iba consignada. Hoy 
a rep-^timos deiíde las columnas de 

SU I lu s t r a d o  pe ióJico para que lle­
gue a su conocimiento, y  sepan ellos 
y sepan l o s digiiÍKimos é ilustradla 
catedráü?os de aquella universidad, 
que estamos á su lado, que nos 
coBsidr-i'ainos con e llos uUi ajadoa, 
y que por cuantos Inedios estén á 
nuesiro alc.tnce hemos de pedir la 

jr e {2ftra£iún..iia.. tan inexplicabUs 
agravios,»

— Loa alumnos del instituto pro­
vincial da Santander, lian firmado 
u iii  prot-ísta de adhesión á  los estu- 
d iin tesd e  Madr d, que enire^aron 
en Ui redacción de la  V o t M o n ta - 
ñe^a.

— Bn Barcelona también los estu­
diantes han formulado la  siguiente 
protesta:

«Los infrascritos, alumnoa da 
esta factilta i de Derecho, enierados 
de un telegram a rem itido ayer a1 
Sr. M orayta por algiin aiU’nno de 
esta  unlvarsidail, felicitándole por 
haber merecido la  alta honra  deatra- 
er>e ios ira * apoatéUea», proiesian 
energicamente>:oiura el sentido y  
forma de dicCio escrito.—Silguen las 
firm as hasta el nüruero de 12S.— 
Ba-CBiona 21 d íN ov iem ora  de 8’<4 »

C n m otivode esta protesta, el 
sábado por la  mañana empezó á 
noiiirse a 'gu iia ag iiac ioa  entre los 
eaiudiantes. «

Dentro de los claustros y  antes de 
entrar en las aulas se encontraron 
frente á frent-» los firmantes de 
a'iuella protesta y un grupo le  etiu- 
d antes lioeraies. C ruzirónse aluru- 
na » frases agresivas, que fueron 
acentuándose, y a las que siguieron 
las amenazas y  bien pronto Ion he- 
ch 8, trabándose una refriega de la 
quw resultaron varios contusos; re- 
ir i fg a  que duró largo rato, hasta 
que el rector de la  universidad, don 
Julián Casaña, d ir i« ió  la palabra á 
todos los estu iiantes conaiguiendo 
apaciguar los exaltados ánimos. Lxia 
• scolares acompañaron al rec io r  
hasta su caiedra, bajando luego pa­
ra  proseguir pacíficamente au mani­
festación.

Bl grupo liberal ae d irig ió  á  la  r e ­
dacción de la Pubtieidad  dando v i­
vas á  la  liberU d y  al Sr. Morayta, y  
despues á la d*il Pueblo.

Desde una de loa balcones de esta  
redacción, el jóven  eatudi ante señor 
Beihancourt d irig ió  la palabra ásua 
compañeros, disolviéndose inmedia- 
menie la  manifestación.

Antes redactar n la  siguiente 
carta diriiíida á  los estudiantes de 
la  universidad central;

«Qu 'ridoR'tompañeros; La  lectura 
de loü periódicop de la córte, en loa 
que hemos seguido paso á paso to*

ao-'lU 'O  V i su* <9 uiati laKliOiOlif , 
iiua n a  a l o  u o i^ ia  |,.eiiA ¡  
fu i id  ' ( j ia c i- r  a  la  v r 'z ;  huu<ia  p e n a , 
p u r  la  lu iu -^ i  A  r u 'í l  e  lu ic u a  c o m o  
s e  o a  u a  ir< ii-adu ; p r o f u u s j  p l n 'e r ,  
p o r q u e  >l sp r^ rc ia iid o  a .u e D < ¿ is ,  in  
l i i i i a  'lo ijH S  \ u ru > a i''S  a t r u p e l iu s ,  u a  
b e ,8 d ' f e i i  id o .  c o u  a n a  e n e r . ; i a  q u e  
u s  u o i i t a . ' i a  s a g r a i l a  i i u e i t i d  J e  
v u e  i r o s a C t o t  y i t - m a s s a g r a  l a a u a  
d e  v u e s tr t ts  l i '- a s .

Creiam <!-• lo las v -ra s  que ha­
bía pas id'j eí CMin^M de los Uatiii'os, 
qaet^u d fen lee sus le o n a » se vKian 
expu stos lie uuniiiiuo a  luf lUanteS 
tiUiiiiliacKiars y perv-rsas >liatriuas 
e<i las quú >;urri4ii gravu rieego su 
lltMrtid, sU6 ÜA^:l'ndaS > SUb VI las. 
y  creíam os luaí. Hoy los hechos nos 
d>)mue8ir n en toda su a^snu loz lo 
contrario; uuy la  rr-alMad, oi'^n ir ate 
por liiBi-tu. nos i.ao<f del e rro r  en que 
yacíanlo*. Y , --ii effCto, vosotros, 
apartan loos le U  rutina de las au­
las q i 'í  ,iú ' ¡p-na nos da confesar- 
lol Conservan el acr^; sa >or de los 
tiempuH inquisitorifdes, no habéis 
vacilado un uio.ueuto en proclam ar 
la uidepr<ndeui;ia de la 2ate lra, re­
quisito indis eiisable para qu» ex is  
la  la libertad de la uienc>a; vosotros, 
haciéndoos eoo de nobles sentimien- 
lo »  que, a  ao  dudarlo, deb-i. tener 
cóiuuilo y  epp'tcioso aloergue en 
vuestros p-ichüü, haDois d'-feudido 
coa un lesoii que envidiarían loa 
heror'B de la au iigaa Grecia, la honra 
cionufíca de un ilustre catedrático, 
al que viles y a-querosos repules 
que en vano aiieniau adquirir de es 
te mo lo  una popuuri lad y  una sim­
patía que no les t'S pennhido alcan­
zar ue otra manera, nan tratado de 
postergar; vosotros, pasando por 
eiiciiua de inútiles empeños y  ven­
ciendo torpes maquinaciones, habéis 
seiua lo <n todo su explendor el 
principio delr'-speto, que es la pri- 
mjira de las obUt’ H'dones del alumno 
para con el catedrático.

Juato es, puea, que recibáis los 
plauoiues, entre lOs cuales desearía­
mos contaseis como el primero y  el 
mas sincero de todos, el que conden­
san en estas lineas vuestros com pa­
ñeros, los estudianies liueralesde 
BarC'-lona, que á  U  par que oa i>alo- 
Jan y felicitan, os envían su mas en­
tusiasta adhesión y  hacen fe rv ien ­
tes Votos por la pronta libertad de 
los compañeros presos.

Barcelona y  Noviem bre 22 del 84. 
— Lacom isión: A  f>'edo Beihancourt. 
-P e d r o  Jose Pa liU  Agosuni.— Anto 
nio Porta .—(Siguen hasta mas de 

firmas),
— Loa periódicos de Valencia di­

cen que los estudiantes de ta facul 
tad de medicina quedaron sorpren­
dido^ el viernes a l o ir leer a sus res 
pectivos catedráticos una orden del 
rector imponiendo á  los alum njs 
tres faltas por no haber axistido a 
cla--eeldia de Sauta Isabel. Tambieu 
se leyó e l articu lo del reglamento 
que nace referencias á  las penas 
prescritas para los casos de suble­
vación y alboroto.

Loa estudiantes han celebrado 
una ,reunión, acordaudo protestar 
de la  orden del recior.

— lín Z-tragoza, se avistaron los 
estudiantes el sábado por la t a r ie  
con el rector de la  universidad señor 
V illa r  y  como fruto de la visita obtu 
vieron promesa solemne de que loa 
fueros universitarios no sanan vio 
lados, fueran cuales fueran los 
acontecim ientos que pudieran lle ­
g a r  a amenazarlos.

He aquí, tom-ida de la  Aliansa  
Aragonesa, la reseña de la m anifes­
tación hecha el mismo día por aque­
llos escolares:

•Reunidos esta mañana los de la 
facultad de derecho y medioina, en 
ias puertas d il Hospital c iv il, s ' han 
dirigido formando un grupo de mas 
de trescieums, a  casa del señor rec­
tor ú. vlartin Villar, donde ha suoi- 
do una coiuision q  le  no ha encon­
trado a  diúno señor. £nterados de 
esia circunstancia tos estudianies 
han prorrumpido en vivas a l señor 
P isa  Pajares, a  la libertad de la 
ciencia y  dai profesora lo.

Despues han recorrido las princi­
pales calles de la  poolacion, subien 
do á  las re  lacciones de los periódi­
cos una comision que ñus ha roga  
do la inaercioii de la  sigu ienie pro­
t e ja ,  á 10 que hemos accedido con 
el m ayor guato.

Dice así:
«Los  qué suscriben, alumnoa da 

las dístmias facultades de la uni­
versidad de Zaragoza, ae adhierea 
á  la energica proieata formulada 
por el ilustrisimo senúr rector d-̂  la 
universidad central, Sr. P isa P a ja ­
res, y el claustro de la m isma uuí 
versiJad, a l ver desconocidos, ios ’ 
derechos y  hüUada 'a  inviolabilidad 
del s a g ra io  recmto de la  ciencia t>or 
aquellos que mas obligados astaban 
á  respetarlos y guardarlas. Protes­
tan I g u a lm e n t e  inaignados de loa 
báriiaros y  cc/r«» atropellos de que 
han sido oujeto sus compañeros de 
Madrid.

An te la  fuerza brnta gritamos:
,V iv a  el profesorado wspañoll [V ivan  
os fueros aniversitariosl {V iva  la 
fam ilia escolari

A ngel Acosta Quintero, Domingo 
CáceresCastillo, R tfa e l Mamar, Fé 
lix  Gimeno, José Torres  Royo, Isidro

U « I-  u  . b‘ ..i. C'-cü l.-añ z ijarcui- 
t  r iiH i'.du«rd> N ava l.»

bii^u-ín lan ti uias hasta más de 
tresci iiiah.

A  s il ir  le nuestra redacción la 
coinision hn lanZ'-tdo un ¡v iv a  la 
.4 ia n z ii Ari:goii£!sa\ que l’ S 'id o  con- 
te-t-iiiu por lo los los estudiantas. 
A l ver a.jU-^iia juventud escolar, á  
la  qoe hemoa pertenecido, tan m o- 
der d.i aun » 'i  sus arrebatos de 
m^iyor ■ ii UMíasmo. cuando protes­
tan al ver u'ti'ajadus sus compañe­
ros d-* M-t Iri i, lio podamos m^nos 
tiiubien In iusr le 'd e  las colnm- 
n ts .t-* D iestro penó lico  un sincero 

¿o.f onies de la unieergi- 
d n i lie Z'xrag -s i l  

(iiian tiin lo  siemore la m ayor e »m - 
postui'A, se h-n dicigido despu s á 
f-is ¡I -mas re laccion s, excepto á  la 
del D ia r io ,le Z ‘ ''•lyoi • i

A y -r  fueron le lunoiados nuestros 
es 'i n t lo s  -5' eg n  el I  np-ire al y  e l 
G/of<o Los nú ñeros de uno y  o iro  
q 'ie  ■‘ staban a  la venta, fueron 
re '‘ 'g i los por los agea ies  da la  au­
toridad.

E î la tarde del domingo fué ra- 
g is ir a la  e • viriud lé auto Inl juez, 
laca '^adel conocido demócrata se 
ñor Chav&rri. por aup>nerse que 
existía  en ella un depósito de ca ra ­
binas.

Practicad > >>1 consiguiente recono- 
nocimiento p jr  el i<i‘<pecior aeñor 
Cuinchílla, r e 'U "ó  infructuoso.

La  asoc ación de prooi-^tarios de 
M a Irid ceienro junta general el do­
mingo, bajo la presidencia del señor 
m arqués d - Reion illo .

Urtspu>̂ B d-« aprobada la Memortá 
pr-s-ntada por a junta directiva, 
se adoptaron varios acut^rdos de ín ­
teres para la asociación.

En la  junta genera l que anoche 
celebró la «cadem ia médico quirúr 
gica, se presentó una exposición hus 
crita pur iO  ó 23 '■óc os, pidiendo sea 
despedido el académico Sr. Creus.

Como la junta de anoche era  espe 
cialment para el>^ccioii de cargos, 
la susodicha exposición quedó sobra 
la  mesa para la  sesión próxim a,que 
se verificara  uno d e lo s  dias de es ia  
semana.

Los sucesoa de ayer:
En la  c a l l e  d e  Toledo un carro 

a t r o p e l l ó  á a n a  j o v e n ,  causándole 
V a r ia s  contusiones le v a s .

— Un'hom brey una mujer r ñeron 
acaloradamente en la plaza de la 
Cebada

La  última resultó con una herida 
graveen  la nariz.

Rt agresor fue llevado anta el juez 
de guardia.

~ A  las once da la  mañana fué de­
tenida una sirviente, presunta au to­
ra del rooo de un reloj y  ropas veri­
ficado hace pocos dias en la  calle de 
Goya. núm. t9.

— En la plaza de la  C e b iia  un 
ómnibus Ripert, atropelló a dos indi 
viduus, o  asionándole variase lesio­
nes levas.

El conductordel vehículo fué dete ­
nido.

— .\l bajarse de un tranvía  de Le- 
ganés, en la plaza Mayor, un caba­
llero, le robáron el reloj.

A  pHticíon suya, fueron detenidos 
como supuesips autores el cobrador 
del tranvía y  otro su.<ato que venia 
junto al robado.

A  las doce da la mañana fué dete­
nido en la calle de Toledo, un estu­
diante, que, según parece, insultó á 
un guardia de seguridad.

Porórdend-*! señor gobernador, 
fué pu -810 e l escolar á  dispoetcion 
del juzgado de guardia.

.]>• JariBprudencia están rtrcogiendo' 
flcm-is para dar un voto de c fn su r* 
al presideiit-< de la misma, Sr. Ro­
m ero Robledo, p r  no acordar la  '-e- 
lebra'-ion d - U ju u ta  general que fi« 
tenia pedida.

En una barberi**:
Un oficial iiovel está  produciendo 

nna verdadera carn icería en las m e­
jilla s  del infeliz que ha caldo en sus- 
manos.

i Bste detiene c-in la mano el brazo 
armado de la terrible n a va ji y lica:

—Aunque no he traiJo oa lrinos 
i que i '  tervenaan, ya  vou s '.-dqu en o  

es posible couiinaar el cmnrjate.

Estado de l ll- m p«.
Kn la  reglón ineilii'-pranea conti» 

núa de^ceiidi-ndo lentamente la co­
lumna b-iTomótrica. que se mantiene 
estacionaria en toda la  vertiente 
occid-^nt^il d f Europa.

Las presioui's son inf«ri.‘‘r ‘’S á  765 
milímetros, y  las extr*-ma« en nues­
tra  p-*nio8u''a »on de 757 en Carta­
gena y 772 en VadaHolid.

La 'tem peratu ra descienda nota­
blemente en Kuropa, man'eniéndoso 
muy baia en España, dond« oscila 
en tre 8* Malaca, y  1" bajo O Teruel.

Coatif úan dominando los vientos 
N , y en lasco-^tas del cantábrico, 
estrecho y  M  diodía. el mar se ag  ta 
á impulsos de recio oleaje.

Rn las provincias del Norte, el 
c ie 'o s e  pre-enta nuboso.

Según el -bservatnrio. la  tem pera­
tura m axim a '*e M tdrid  es de 5 , y  
la  mininaa de 3®.

C ircu lo  .M iiila r .
Ano'ihe dió una conferencia en 

este centro el teniente auditor da 
guerra, abogado fiscal del Cons go 
Supremo da Guerra y Marina y ex - 
redactor del Día. D. Pedro Pablo 
Buesa, sobre al nuevo Código penal 
para el ejercito.

Empezó el orador por encarecer 
la  importancia de estos estudios, 
tanto más necesarios para el oficial, 
cuanto qua, llam ado |X)r la ley  a  fa ­
llar como jurado y  eomo juez de de­
recho sobre la suerte, la  v iaa  y, lo 
que vale más, la honra de sus com ­
pañeros de armaa, debe, para tran­
quilidad de su conciencia, conocer 
^ rfec tam en te  la  ley  que ha de ap li­
carse.

Hizo despues un rápido boaquejo 
histórico de este asunto, hasta l le ­
gar al nuevo Código, al que tributó 
grandes elogios.

Entrando y a  eu e l análisis de éste, 
exam iuó sus cuatro primeros ar­
tículos. suspendiendo aquí las lec­
ciones kasta la  segunda conferen­
cia  que será mañana miércoles.

La  concurrencia, que era  num ero­
sa y  escogida, aplaudió repetidas 
veces al orador.

**•
Según .heinoa oído anoche en el 

circulo M ilitar, en la próxim a e lec­
ción de junta d irectiva  sera votado 
para presideata e l general S a la ­
manca. _________________

Varios  individuos de la  Academ ia

K oUíd de auorhe.
Madrid.......— (Ornado. 60'iK).

■ Fin m-'s 50 95.
»  Próxim o, 6 i'lO.
9 Dinem

Barcelona.—Interior, 59'77.
»  Exterior, 5ft'77.

P a r ís  .-O fic ia l, 58 78.
»  Particular. 59'15.

Banco Bipotcfario de Esjiafi#.

Préstamos á largo pla^o a l 6 
por 100 en metálico.

El B 'n co  Hipotecario hace actual­
mente. y  hasta nu>'vo aviso, sus 
préstamos al 6 por liK) de interés en 
efectivo. j  i  cA

Estos préstamos se hacen de 5 a 50 
años con primera hipoteca sobre 
fincas rústicas y  urtianas, dando 
hasta el 50 por lUO de su valor e x ­
ceptuando los olivares, viñas y  ar­
bolados, sobre lo que solo presta la 
tercera part- de su valor.

Term inadas las cincuenta anuali­
dades, ó las q̂ iie se hayan pnciado, 
queda la  finca libre para el propieta­
rio, sin necesidad de ninstun gasto, 
ni tener entonces qne reembolsar 
parte alsuna del capital.

Préstamos á corto plazo.
Además de estos p óstaains hipo­

tecarios, abre créditos pura et fo ­
mento de la  Agricultura y  construc­
ción de edificios.

Cédulas hipotecarías.
En representación de los présta­

m os reaiiza'lus, e l Banco em ite cé­
dulas hipotecarias. Estos títulos t e -  
nen la  garantía especial de toda» 
las Jlneas hipoteeaaas a l Banco  y  
¡a  sitbs'diaria del capit*l de la  so­
ciedad. Son amortizables á  la  par en 
50 años.

Los intereses se pagan sem estral- 
mente en l . “ de A bril y 1.”  de Octu­
bre en Madrid y  en las capitales da 
provincias.

Los que des'’ en adquirir dichas c é ­
dulas podran dirigirse en Madrid di­
rectamente á  las oficinas d-*l Banco 
Hipotecario ó por medio de asen te 
de Bolsa, y  en (irovlncias á  loa com i­
sionados de dicho Banco.

ESPtCTÁCULOSPARA HOY
T e a l r «  K e a L —8 li2.— La Favorita  
CHpanai.— Ias81|2.—Bl A lca iie  

de Zalam ea.—Trapisondas por bon­
dad.

Z a n n e l « . - 8  t|2.—El juramento. 
A p *lo .—8 1(2—El hermano Balta­

sar.
Com edí*. - 8  l l  El am igo F ritz. 

El novio de doña Inés.—Intermedios 
por el sexteto.

A lham bra.—^  I|8 —Favorite. 
n iovedades.—A  las « .—Aventuras 

de un cesante.—El prim er lau ro.— 
Lanceros.

10.—La  niña boba.—Loaparvulitos 
Warledades.—8 li3  — Loa m aiado- 

raa .—V iv i io ' v coleando.—F lam en- 
com ani<.—Los matadores.

L.w*«. 8 1)2.—Con luz y  á  oscuras. 
—Acom paño á V . en el sentimiento. 
— Juego de prendas.*

Eslava.—8 1[2 Medidas sanitarias 
Nuestro prólogo.—Lolilla .—Medidas 
sanitarias.

.MarilB.— El lucero del alba 
— Loe bandos de Vi|lafrita.—BI duen­
de.— (^ g u n d o  actoj.

ÍBpmUi a arge áe Giaes liiesu.

£t.
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SECCION DE ANUNCIOS

JARABES DEL DR. DURAN,
EL ECO NACIONAL

d ia r io  político  de l a  m a Na n a

Bedgecioa y admiaiatracion: Plaza de loi Ministerios, nám. 3, principal derecha.

P m ic s  de soscríeÍM .

E n  M adrid, pagando ditecta- 
mente á la  adm inistración...  1 ‘50 peaetaa a l mea.

P ron n c ias ..................................... «  Ídem trimestre.
U ltram ar y  extranjero............... 30 id. semestre.
Ouba, Puerto -R ico  y  Filipinas. 50 id. al a&o.

Cuando se gire á  cargo de sus suacritores ae aum entará una pe­
seta mas por trimeatre por quebranto de giro y  comision.

Núm ero suelto, U N A  peseta. 

pBQtos d« saseneioft y venta.
En M adrid en las oficinas, p laza de los Ministerios, núm. 3, 

pnncipal derecha, y  en provincias, en casa de los corresponsales.

AL COMERCIO. '
L A  m a r g a r i t a  e n  Lü E C H E S  DGtie en conocí- 

áe aiFi.a. -  industriales que, disponieado nercQoemcnte áe ua imeaso caudal
¿ r a o  en r e h íd « * v * ? ' í  ^  « ^ r i r  las necesidades del pñbllico para el uso in­
d ic ia  »aua f, la« !i * “  baños, adcnitira proposiciones parala aplicacioa de
S  n tn L ir i  •áel comercio, dada la «inmensa cantidad de s a le »  que coa-
<iene. Depósito ceairal y oficinas, Jardines, i5, bajo derecha ^

(¡IIAN BAZAB DE LA II,MOA,
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M .  1. 

A lfom bras, caloríferos, peletería y  demás artículos p a r a  l a  
presente estación. 

M Ü K R LE S , L A M P A R A S , JU G U ETES B IS U T E R ÍA , E T C ., E X a  

Precios m uy ventajosos para todo el mundo.

ENTRADA LIBRE.

¡NO PADEZCAN TOS!
Procárensfl ana cajiU de la acreditada PASTA PECTORAL D£1 

C^.iKOBEü, Q£ 91RCELSNA, y se la qnitarán ai momento.
Ai tomar las primera» pastillas, empezarán á esperimentar na 

auvio. 1.a TOS va desaparecieado, el pecho v la gai ganía se 
y 1* espectoracion se produce con gran facilidad. 

Sori lan rápidoí» y segaros 1«9 efectos de estas pastillas, que ma- 
coas veces desaparece la TOS por completo dates de terminar la 
caja.Se¥endeneala8mejoresfariaada8 de España.— Caja, 2 poseías.

A S M A  ó  BOFOCACION, hallar4o ea 
Farmanaa toa C IOARRII.X .OS B ALSAM ICO S . io« P a P E L E »  

^ u v 4 I> 0 8  d«) caistrao aa^r, io  CAimiA en «1 acto y descíkaifcf «1 «¿m i
■Ico (fue M  T «  pfivAtio d* dormir. 01 ̂ púpoulo» n u »  c* 4 «q  ¿rALs. •

7, Y IC T O R IA  7, M ADRID , 

FRENTE AL PASAJE DE MATHEU.

E S T A B L E C i M i E N T O  T I P O G R A F I C O
DB

JUAN IN IESTA  Y LORENZO
dalle de Mendiiibal, BÍmero 22 (barrí» ée Árgielles).

E n  este ^tablecim iento se hace toda clase de impresiones, 
como son: peiiódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; revistes, folletos, recibos, prospectos, estadc», circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y obras de gran  
lujo.

2 2 — M E N D I Z A B A L — 2 2

s de ia Cmpafia Insatláiliea
D«<. B A H C F L e . l í A .

MÁQUINAS ”SINGER” PARA COSERr
    ,

La Compañía Fabril "Singei'"
■íta á

2 3 ,  C A L L E  DE C A R R E T A S , 2 5 .
(;ps<^ü iXA  A  L A  D e  p Á D iz ) .

; ;U ÍV  T U I U X F O  M A S »

Las m áqu inas "S IN G E R ” p a ra  coser
liaa obtenido en la Exposición do .¿imsterdam la más 

alta recompensa :

S I  P i p l o r ¡ Q .a ,  < a .e  H o n o r .

m M  G3» US rm iM IflliESíí

Todo mágoina "Siager" Dera 
«sta marca de fábrica en el brazo.
 ........................

I ’ iira eritar engaños, cúidose 
'I'- rjne todos Ii.s detalles sean 
^'ia.-i:inionte iguales.

ttaililHH SAQll’»» "SIBOSS”
*

Pcssias 2,5® semanales.
" '-»<------

La  Compañ'ia Fabril ” S i n g e r ”

¿ ) i t c c c i o H  d e  & p c (H a  ij.  § a i. fc t t^ a ít

2 3 , CALÍ.E  SE CAE BE TAS , 2 5 .
N / IA D R I D .

Sucursa/es en todas tas capitales d e p ro m lia .

VAPOREi-CORREOS A PUERTi -BICO Y  HABANA
con e tca U t y a ía u io n  i  

Las Palmas, Puertos de las AatiUas, Veracros ;  Pacifico.
S é iid tt triauntM ilet de

Barcelona, el 5; Malaga, et 7, y  Ca^üz, el 10 de cada 
mes; para Pal mas, Puerto Rico, Habana v Veracruz.

Santander, el2ü, y Coruña, e l 21: para Puerto-Rico y 
Habana.

Barcelona, e l 2’-, M álaga, el 27, y Cádiz, el 30: para 
Puerto R ico, con extensión a M ayagücz y Ponce, y para 
Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y  Nueviias, 
así eum oa la  Guaira, Puerio Cabello, Safcwnilla, Carta-
r s. Colon y  puertos del Pacífico, hacia Norte y  Sud 

Istmo.
VIAJES D EL M ES DE OCTUBRE

El 10 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Saniander.»
> 29 »  Santander »  «Cataluña.»
> 30 > Cádiz > (An ton io  López.»

V A P O R E S - C O R R E C S  A  M A N I L A
con escatat en

Port-Said, Aden y  Singapoors, serTicio á Iloilo y  Cebú.
Sclidat wu^nalet de

Liverpool, ir>; C 'i-uña, 17; V igo, 18; Cádiz, 23, Cartage­
na, 25; Valencia, 26, y Barcelona, 1.* fi ámente de cada 
mes.

El vapor tVenezuela » saldrá de Barcelona el 1.® da 
Diciembre.

Todos estos vapoi o » «uunieii cai’ga  con la »  cuodicío- 
nes mas favorables, y  pasajeros, a  quienes la  compañía 
da alojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes de ida y  vu.'Ua. Hay pasajes para Manila á 
precios especíalas para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facul ad de regresar gratis dentro de un 
año si nu encuentran trabajo.

La  empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.— Para mas informes en

BarceloM, «L a  compañía Trasatlántica,» y  Sras. R ipol 
y  Compañía, plaza de Pal;icio.— C(írf»t, Delegación de la 
«Cumpañíii Trasatlantica.»—Madrid, D. Julián Moreno,* 
A lca la .— / iverpool, Sras Larrinaga y C •- SMtemder, A n ­
gel B. Pei-ez y C.*‘— Contña, D. E. da Guaría.— D R. 
Carreras Ira go rr i— C4irío^«w Bosch hermanos.— F«¿í* 
£M, Dart y  C *—Ma.nila. Sf-nop a lm inistrador general de 
la  «Com pañía General de Tabacos.»

E S P E C I F I C O S  H O M E O P A T I C O S
L O S  I s T I l T O S .

MedicaiDentos iaofengí'vos, los mas fáciles de dar á los bíSoü y  los qne produ­
cen mas curaciones.— Cejas especoles para la d ftit ic io v , 8 rs .; tos ferina', 
10 ra.; ca ta rro , H ra.; saramp^'n, 8 rs. indigest^w , 6 rs.: lombrices, 8 ps. 
dxar^-ea, 8 ra .-G A E C IA  CENaRRO .—Abada, 4 y  6, Farmacia homeopática 

Se remiten por correo.

PURGARSE
con las Píldoras Orientales del Dr. Casasa.
Es la m anera de mantener e l cuerpo limpio de malos humores y  libre de en ferm e»

La  superioridad reconocida de estas benéficas P i ld e r u a  sobre todos los demás 
porgantes depuratinos, débese á la suavidad coii qup obran; sin causar dolor ni irr i­
tación se pueden tomar á todas horas y su uso no ex ige  privación alguna.

Compuestas exclusivam ente de vegetales ŝ  n inofensivas, y  tomadas de la m ane­
ra  que indica el o f iiscuii que las acooipaña constituye el más eficaz remedio para 
todas tas enferiTiedj- des nerviosas y  Kanguír.eas: en especial las del corazon: del es­
tóm ago, histéricas, gota, hprpe?, dolores, catarro, reum* palpitaciones, irregu lari­
dades en las funcioree de la m ojar y  otras muchas enfermedades crónicas que cons­
tituyen una malá salud

D irig irse al D R  C A S A S  A  en su P laza  de la  Constitución
esquina a  la calle de Jaime 1. en Barceiona.— Dep. eitarioe; Todos !os principídes far^ 
m acéuticos de España y  Am érica.—Madrid; Fai macia de Garcerá, calle del ^ n c i -  
p e ,y d e  Moreno Jájqnef, A rena l 2.

i 'í
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